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8 banderas rojas del Grupo Mayor de Mujeres al concluir el Grupo de Trabajo Abierto sobre los 

Objetivos de Desarrollo Sostenible (SDG) 

Declaración del Grupo Mayor de Mujeres -  21 de julio de 2014 

 

La adopción del documento final un paso importante, pero a los SDG todavía les falta una 
ambición real para logar  el cambio urgente que el mundo necesita para alcanzar  la igualdad de 
género, los derechos humanos de las mujeres, el desarrollo sostenible en armonía con la 
naturaleza y terminar con las desigualdades. 
 
El sábado 19 de julio finalizó la primera etapa de un proceso de 2 años político en Naciones 
Unidas, en el cual los Estados Miembros propusieron un nuevo conjunto de objetivos para el 
desarrollo sostenible. Estos nuevos objetivos seguirán a los Objetivos de Desarrollo del Milenio 
(MDG, por sus siglas en inglés), y determinarán los nuevos compromisos y el financiamiento para 
el desarrollo sostenible.  
El Grupo Abierto de Trabajo (OWG, por sus siglas en inglés) sobre los SDG de la Asamblea General 
culminó su trabajo y presenta un informe con una propuesta de  objetivos a la 68ª sesión de la 
Asamblea General como parte del proceso de Post-2015. El proceso de los SDG incluyó a los 
estados miembros y a los Grupos Mayores de la sociedad civil y de Mujeres, por lo que celebramos 
esta apertura.  Estamos convencidas de que la participación significativa y plena de la sociedad 
civil  en la toma de decisiones están entre los aspectos esenciales de nuestra nueva agenda de 
desarrollo mundial.  
 
Como un marco guía para el desarrollo y la cooperación mundiales para los próximos 15 años, el 
destino de la humanidad y nuestro medio ambiente están en juego. El Grupo Mayor de Mujeres, 
compuesto por más de 500 organizaciones, activistas y académicas que trabajan por los derechos 
de las mujeres, el medio ambiente y el desarrollo, se involucró ampliamente en las consultas y 
negociaciones a lo largo de este proceso de dos años, presentando su análisis y sus contribuciones. 
Elogiamos a los gobiernos que han luchado para garantizar y avanzar en la igualdad de género y 
los derechos humanos de las mujeres a lo largo de este proceso, y condenamos a los países que 
constantemente intentaron eliminar el lenguaje sobre los derechos de las mujeres y las niñas. 
Elogiamos a los co-presidentes por forjar un compromiso con todos los estados miembros y por no 
haberse rendido ante la presión para reducir los objetivos a simples denominadores comunes. A 
pesar de que el Grupo Mayor de Mujeres consideramos que la ambición debería haber sido 
mayor, la adopción del documento realizado por el Grupo de Trabajo es un paso importante hacia 
adelante. Ante esta realidad, la adopción del documento es un buen logro. 
 
Celebramos: El objetivo único número 5: “Lograr la igualdad de género y el empoderamiento de 
mujeres y niñas” con sus metas para terminar con todas las formas de violencia, discriminación, el 
matrimonio temprano y forzado, y las prácticas dañinas contra mujeres y niñas, el acceso universal 
a la salud y los derechos sexuales y reproductivos, para garantizar la participación plena  de las 
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mujeres en la toma de decisiones y el derecho igualitario a la tierra y recursos económicos. 
También celebramos el hecho de que la igualdad de género y los derechos de las mujeres se 
aborden en diferentes objetivos que incluyen los derechos igualitarios a la educación y aprendizaje 
de por vida, a un trabajo decente y salario igual por el trabajo igual realizado; el objetivo único 
sobre desigualdades dentro y entre los países, ya que esto es fundamental para abordar las causas 
de la pobreza; y las metas para revertir la tendencia hacia las desigualdades de ingresos 
reformando los sistemas financieros, el acceso a la justicia y reduciendo el flujo de armas; el 
objetivo sobre el medio de implementación (MOI) y que además cada objetivo tiene su propio 
conjunto de metas de implementación -aunque a la mayoría de estas metas del MOI les falta 
ambición-, celebramos que, a diferencia de los MDG, la agenda tiene objetivos únicos sobre 
ecosistemas, océanos, el consumo y la producción sustentables, y un objetivo único sobre cambio 
climático que reconoce el rol de las mujeres; que la agenda pretende eliminar integralmente la 
pobreza y la hambruna, garantizar vidas saludables y el acceso universal al agua y la sanidad para 
todos.  
 
Sin embargo, el Grupo Mayor de Mujeres continuamente exigió metas más firmes basadas en 
los derechos y una transformación más profunda d nuestros sistemas económicos y financieros, 
que lamentamos no estén reflejados en el documento final: los SDG propuestos todavía no son lo 
suficientemente ambiciosos, transformativos y basados en los derechos, y por eso presentamos 
nuestras “banderas rojas”. 
 
Bandera roja 1 Ausencia de derechos humanos:  los SDG no intentan plenamente proteger y 
satisfacer los derechos humanos para todos, lo que debería ser el pilar de cualquier agenda 
ecológica de desarrollo sostenible y socialmente justa, así como también los medios para lograrla. 
El reconocimiento de los derechos humanos de mujeres y niñas en el título del objetivo 5 sobre 
igualdad de género, el derecho humano a los alimentos, el derecho al agua y a la sanidad como un 
objetivo, el derechos de las mujeres a tomar decisiones sobre la paz y la seguridad, los derechos 
de las pueblos indígenas, y el derecho de las mujeres a controlar su sexualidad libre de coerción, 
discriminación y violencia, son los grandes ausentes.  
 
Bandera roja 2 Las metas sobre salud sexual y reproductiva no son lo suficientemente amplias: 
celebramos el acceso universal a los servicios de salud sexual y reproductiva, información y 
educación y la protección de los derechos reproductivos de las mujeres. Sin embargo, los SDG no 
llegan a ser una agenda verdaderamente transformativa ya que no garantizan el pleno respeto, la 
protección y el cumplimiento de los derechos sexuales y reproductivos   para todos. En Rio+20, 
los gobiernos reconocieron que los derechos de las mujeres, los hombres y los jóvenes para 
controlar todos los asuntos relacionados con su sexualidad es fundamental para el desarrollo 
sostenible. Sin embargo, no lograron llevar adelante este compromiso. Tampoco lograron que se 
reconociera  la necesidad de brindar educación sexual integral a todos os jóvenes dentro y fuera 
de la escuela. El desarrollo sostenible solo puede ocurrir cuando los jóvenes comprendan sus 
cuerpos, conozcan sus derechos y tengan la libertad y las capacidades para negociar sobre 
aspectos importantes de sus vidas. Finalmente, mientras que los SDG deberían mirar hacia 
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adelante, se  limitan explícitamente las responsabilidades de los estados para proteger y promover 
los derechos reproductivos  que ya existen en acuerdos. Esto no es lo suficientemente bueno. 
Durante esta sesión final del Grupo de Trabajo Abierto, 58 Estados Miembros afirmaron que una 
“agenda de desarrollo sostenible universalmente relevante, transformadora, de alto impacto y 
costo efectivo” se apoya fundamentalmente en el respeto, la promoción y  la protección de la 
salud y los derechos sexuales y reproductivos para todos, que incluye  el acceso universal a 
información, servicios y educación sobre salud sexual y reproductiva integral, integrada y 
accesible, así como también  a educación sexual integral para todos los jóvenes. A pesar de este 
gran apoyo, una minoría, incluido el Vaticano y Arabia Saudita, bloquearon una vez más el 
consenso. La salud y los derechos sexuales y reproductivos son fundamentales para lograr la 
igualdad de género, satisfacer los derechos humanos de las mujeres, la salud y el bienestar de 
mujeres y jóvenes y deben ser una prioridad clara en la Agenda de Desarrollo Post-2015.  
 
Bandera roja 3 El desequilibrio en la concentración de poder y riqueza que profundizan la 
pobreza y las desigualdades dentro y entre los países no se abordan lo suficiente, y la agenda no 
cuenta con metas para revertir esta tendencia. Para que los SDG sean transformadores, deben 
reconocer que el modelo de desarrollo actual basado en el crecimiento no pudo abordar la 
concentración de la riqueza que profundiza la pobreza, las desigualdades y la degradación del 
medio ambiente. Cada año, la brecha se incrementa. Actualmente, las 65 personas más ricas 
cuentan con el 50% de la riqueza mundial. Solo el 5% de los 46,2 billones de dólares de la riqueza 
de los conocidos como “personas con grandes fortunas”  es suficiente para cubrir el costo anual de 
una plataforma de proyección social y que combine la adaptación al cambio climático y su 
atenuación. Celebramos el objetivo de “Reducir las desigualdades dentro y entre los países” y la 
meta “lograr y mantener el crecimiento de los ingresos del 40% de la población a una tasa más 
alta que el promedio nacional”, “eliminar las leyes discriminatorias”, para “regulara los mercados 
financieros” y para adoptar” políticas salariales, fiscales y de protección social”. Lamentamos que 
no hayan logrado reconocer el siguiente lenguaje en negrita:  
 

Protección social universal para todos. 
Sistemas impositivos progresivos, incluida la eliminación del IVA para alimentos, 
medicamentos, productos sanitarios básicos, la implementación de mecanismos de 
financiamiento innovadores para el desarrollo, como impuesto globales, especialmente, los 
impuestos a las transacciones financieras. 
Eliminar los flujos financieros ilegales, los precios de las transferencias y los paraísos fiscales 
e introducir una plataforma impositiva corporativa global.  

 
Los SDG deben cambiar radicalmente el sistema económico y desmantelar los sistemas que 
canalizan recursos y bienestar de los países en desarrollo a los ricos, y de la gente a las 
corporaciones. Los SDG deberían establecer metas que aborden la urgencia y la dimensión del 
cambio climático inducido por los hombres, la acidificación de los océanos y la degradación del 
medio ambiente deben basarse  en la justicia intergeneracional, la capacidad de carreo del planeta 
y los límites ecológicos. Para que los SDG sean ambiciosos, los gobiernos deben establecer metas 
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más claras y unívocas para un nuevo mundo que garantice que los recursos limitados del planeta 
se utilizarán de manera equitativa y responsable. A pesar de que celebramos el lenguaje sobre el 
alivio y la reestructuración de la deuda, el acceso a la justicia, la información y la participación, y 
“una sociedad global para el desarrollo”, nos hubiera gustado ver metas más firmes que aborden 
lo siguiente:  

1) Prácticas extraterritoriales, que terminen con la impunidad y que transfieran la 
responsabilidad, los costos y los impactos a los estados, los ciudadanos y el medio 
ambiente.  
2) La necesaria reforma de la agenda  mundial de negocios y finanzas 
3) La transformación no se logra implementado normas que tienen fallas; por lo tanto, nos 
oponemos al  llamado estático para “el estado de derecho” que muy a menudo impulsan los 
que ya están en el poder. Insistimos en cambio en el acceso a la justicia para garantizar que 
los derechos humanos primen por sobre los intereses económicos a corto plazo.  

 
Bandera roja 4 La responsabilidad de trabajo doméstico y de cuidado no remunerado todavía 
recae sobre las mujeres. Las mujeres aún subsidian la economía realizan la mayor parte del 
trabajo doméstico y de cuidado no pago que  representa el 60% del valor producido en el mundo. 
No hay suficiente dinero en el mundo para pagar el valor generado por las mujeres. La 
responsabilidad de esas tareas son los principales obstáculos para que ellas ejerzan plenamente 
sus derechos, ya que no cuentan con el tiempo ni la energía para hacerlo.  Nos alegra ver una 
meta sobre este asunto, pero sentimos que no es lo suficientemente comprometida y además, 
para valorar el trabajo no remunerado, la meta 5.4 debería haber tenido por objetivo “reducir y 
retribuir” el trabajo doméstico y de cuidado no remunerado.  
 
Bandera 5 Falta de reconocimiento de las mujeres agricultoras, pescadoras, indígenas y clave 
para la administración sostenible de los recursos naturales. La mitad de los objetivos no hacen 
referencia a la igualdad de género ni a los derechos humanos de las mujeres, en particular en los 
contextos de tomas de decisiones sobre el clima, los océanos, los ecosistemas, la pesca, el agua y 
la energía. Existe una preocupante falta de reconocimiento de las mujeres agricultoras y pequeñas 
proveedoras de alimentos que ya están alimentando a la mayor parte de la población mundial, y 
que son más productivos por unidad que la agricultura industrial y que conservan la diversidad de 
especies. El pedido de más productividad en base a bancos de genes y tecnología en el objetivo 2, 
en lugar de apoyar la agroecología y los derechos a la tierra, el agua y la diversidad de todos los 
pequeños proveedores de alimentos, en particular las mujeres, es un paso en la dirección 
equivocada, que empeorará la hambruna y la erosión de los recursos.  Los SDG deberían haber 
incluido:  

1) Consentimiento informado y derechos  libres y  previos de los pueblos indígenas 
2) Las mujeres como personas que toman decisiones, manejan recursos y son expertas en 
adaptación ante los desastres en los objetivos de agua, energía y el manejo de ecosistemas. 

 
Bandera 6 Falta de atención al rol de las mujeres en la paz y la justicia. Celebramos el hecho de 
que los SDG, a pesar de la oposición, incluyen un objetivo sobre “sociedades inclusivas y 
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pacíficas” y que el objetivo sobre educación incluye una meta sobre “fortalecer una cultura 
pacífica, libre de violencia”; sin embargo, lamentamos que las metas no incluyan:  
 

1) Garantizar la plena participación de las mujeres en la preservación, construcción y 
reconstrucción de la paz 
2) Protección de los derechos humanos de las mujeres defensoras 
3) Protección de poblaciones vulnerables afectadas por crisis y  conflicto armado, incluidos 
los refugiados 

 
Celebramos que el objetivo 16 incluye muchos aspectos del desarrollo basado en los derechos 
humanos. Hace referencia a la rendición de cuentas, el acceso a la justicia para todos y la 
participación inclusiva, sin embargo,  no contiene provisiones específicas sobre:  

 
1) Acceso a sistemas de justicia importantes, accesibles o gratuitos basados en los derechos 
humanos para todos, especialmente para las mujeres y los grupos marginales 
2) Financiar estas metas para apoyar a la justicia y la participación de manera significativa 
que incluya la reducción del gasto militar.  

 
Bandera roja 7 Preocupación en torno a las asociaciones. Las innumerables luces verdes dadas al 
sector financiero y las sociedades privadas par le desarrollo sostenible, sin un lenguaje específico 
sobre evaluaciones, rendición de cuentas, transparencia y gobernanza en general es preocupante. 
Debería haber una Sociedad fortalecida o mejorada para el desarrollo en el que el  significado es 
cooperación internacional sobre una amplia gama de asuntos de desarrollo claves, y en especial en 
base a la relación Norte/Sur. Las sociedades multisectoriales deben estar acompañadas por “un 
marco de gobernabilidad liderado por Naciones Unidas que incluya la rendición de cuentas, la 
evaluación previa y criterio de trasparencia en su comunicación, evaluación independiente y 
mecanismos de monitoreo.  
 
Bandera roja 8 La tecnología sigue estando en el comercio y el acceso privado 
A pesar de que se impulsa e incluye a la tecnología en muchos objetivos, no hay un 
reconocimiento de la necesidad urgente para el acceso justo e igualitario a ella y para superar las 
barreras de pobreza intelectual, la necesidad de los países en desarrollo para construir y 
desarrollar su propia base de tecnología. Se debería haber afirmado claramente el establecimiento 
de un mecanismo de transferencia de tecnología que pueda abordar estos aspectos.  
El camino para segur debe garantizar la prioridad para los derechos humanos de mujeres y niñas 
en el proceso y en los resultados.  
 
Con respecto al proceso a para integrar los SDG en la Agenda de Post-2015, instamos al Secretario 
General y la Asamblea General a no aplicar reducciones arbitrarias o simplificaciones. Los países 
no solo deben comprometerse a fortalecer aún más las metas y los objetivos, sino que no pueden 
retroceder en ellos.  
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La rendición de cuentas es esencial para garantizar que los estados cumplan con sus 
compromisos, incluidos los mecanismos de rendición de cuentas a nivel local y nacional. La 
participación pública, en particular de mujeres y grupos marginados, en el diseño, la 
implementación y el monitoreo de los planes nacionales e internacionales para implementar los 
SDG debe ser una prioridad.  
 
Nuestro foco el próximo año, para llegar a la Cumbre sobre Post-2015 en septiembre de 2015, será 
garantizar que la Agenda de Post-2015 tenga compromisos financieros importantes, con foco en 
el financiamiento público para el desarrollo sostenible en base a una reforma de los actuales 
sistemas financieros y de negocios que no son sustentables.  
 
Debemos garantizar  que las negociaciones sobre el paquete de financiamiento para el desarrollo 
sostenible desde el Financiamiento para el desarrollo sostenible hasta la Cumbre de Post-2015, los 
gobiernos se comprometan a que las mujeres tengan igualdad de palabra y acceso al 
financiamiento y otros medios de implementación, y pedimos a los gobiernos que garanticen 
metas de medios de implementación relevantes y concretos para la plena realización del objetivo 
5, y que se comprometan a financiar organizaciones de derechos de mujeres. 
 
Exigimos a los estados miembros que garanticen  una participación amplia de la sociedad, 
incluidos el Grupo Mayor de mujeres y otros, en el proceso para liderar y hacer el seguimiento de 
la Cumbre de Post-2015. El proceso debe ser inclusivo, con pleno acceso a la participación de los 
Grupos Mayores y la sociedad civil. Será vital la transparencia y la integridad de las próximas 
negociaciones, como quedó demostrado con nuestra participación en el Grupo de Trabajo Abierto, 
donde impulsamos los vínculos esenciales entre los niveles mundiales y nacionales.  
 
Finalmente, nos preocupa que los cuerpos y las vidas de las mujeres estén sujetos a las agendas 
nacionales donde no hay leyes que garanticen nuestros derechos. Seguimos exigiendo por una 
agenda universal basada en los derechos humanos. Rechazamos que nuestras vidas se negocien. 
Por lo tanto, no esperamos menos que una agenda universal y transformadora que garantizará un 
mundo justo, igualitario y sustentable en el que todas las personas, incluidas las mujeres y niñas 
que representan el 50% de la población mundial, gocen de bienestar individual y colectivo, una 
vida digna y el pleno goce de sus derechos.  
contact@womenmajorgroup.org 
www.womenmajorgroup.org 
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